
CEREMONIA 
INTERRELIGIOSA 

E INTERCONVICCIONAL

©
 C

la
ud

e 
H

er
ra

d
a,

 T
o

ul
o

us
e,

 F
ra

nc
ia

.



CEREMONIA 
INTERRELIGIOSA 

E INTERCONVICCIONAL



1

Esquema de la celebración
El orden siguiente es orientativo, no supone ninguna prioridad y puede ser 
alterado en función de los deseos, necesidades y posibilidades de la familia y 
amigos del difunto.
 

1. Salutación inicial

2. Espacio de lecturas y palabra
2.1. Lectura de una tradición abrahámica
2.2. Lectura de una tradición índica
2.3. Lectura de otras tradiciones espirituales
2.4. Lectura de convicciones no religiosas

3. Espacio simbólico estético
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Las ceremonias interreligiosas o interconviccionales pueden ser de diferentes 
maneras. Son unas celebraciones recientes y, en la práctica y en la mayoría de los 
casos, son propiamente celebraciones multirreligiosas o multiconviccionales a no 

ser que sean el fruto del diálogo, acuerdo o consenso de varias personas de diferentes 
tradiciones, creencias o convicciones.

Se trata mayoritariamente de ceremonias que combinan el silencio, la palabra y la experiencia 
estética, habitualmente poética y/o musical. Sin embargo, estas ceremonias pueden ser 
libremente creativas e innovadoras, siempre que respeten los límites que establece el buen 
gusto y el respeto a la sensibilidad estética y espiritual de la mayoría de los ciudadanos. 
En ningún caso se debe permitir ninguna ofensa, menosprecio o discriminación de ningún 
tipo de creencia o convicción.

Cuando se da alguna oración no significa que los orantes se dirijan necesariamente al 
mismo Dios, Divinidad o Realidad Absoluta, ni supone una adhesión a un sistema particular 
de creencias. En este sentido este tipo de celebración aparece como conscientemente 
indefinida. Su pretensión principal es simplemente acompañar con dignidad al difunto y a 
su familia y amistades en el último viaje de un ser querido.

Es oportuno que esta ceremonia sea conducida por alguna persona que marque el ritmo 
de la misma y que permanezca siempre en un discreto segundo plano.

El modelo que presentamos es simplemente un ejemplo.

Creencias básicas sobre muerte y más allá

Las propias de alguna o de diversas de las creencias o convicciones existentes o la de que 
no se tiene o necesita ninguna en particular.
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Salutación inicial

Algún familiar, amigo o líder espiritual toma la palabra para dar la bienvenida a 
los asistentes, informar del sentido y del esquema de la celebración y, si así se 
considera,  comunicar algún mensaje o mensajes de la familia. Si se utiliza un 

lenguaje claramente religioso debe procurarse que sea inclusivo. Así, por ejemplo, se puede 
hablar de Realidad Última o Absoluto en lugar de Dios ya que sólo algunas tradiciones 
religiosas son  teístas. Las tradiciones teístas no suelen molestarse si se utiliza un lenguaje 
filosófico más genérico.

Puede darse la presencia real o simbólica del difunto – a través de alguna foto u objeto 
identificativo, situados en un lugar visible y destacado.

Este espacio puede ir precedido por algún breve apunte musical.

Espacio de lecturas y palabra

El tiempo dedicado a las lecturas de las tradiciones espirituales de las diversas 
creencias y convicciones no debe ser demasiado extenso. No es necesario que 
se lean lecturas de muchas tradiciones, sino que es aconsejable una selección en 

función de las preferencias y sensibilidades reconocidas del difunto o de sus familiares. 

Es preferible que las lecturas sean realizadas por diferentes personas y, si es posible, con 
voz clara,  habituadas a hablar en público y de diverso género.

Es recomendable que los asistentes dispongan del texto escrito, bien mediante un folleto 
o bien por proyección del texto en una pantalla.

Cada una de las lecturas puede ser introducida con antelación, pero no es imprescindible.

Si se realizan comentarios de las lecturas, deben hacerse con posterioridad, brevemente y 
por personas autorizadas por la familia.

La identificación y selección de las lecturas puede hacerse personalmente consultando 
los textos de los demás capítulos o fichas o bien utilizando los ejemplos orientativos que 
presentamos a continuación. 

Lectura de una tradición abrahámica

“El Señor es mi pastor, nada me falta.
Por prados de fresca hierba me apacienta. Hacia las aguas de reposo me conduce,
y conforta mi alma; me guía por senderos de justicia, en gracia de su nombre.
Aunque pase por valle tenebroso, ningún mal temeré, porque tú vas conmigo; tu vara y tu 
cayado, ellos me sosiegan.
Tú preparas ante mí una mesa frente a mis adversarios; unges con óleo mi cabeza, rebosante 
está mi copa.
Sí, dicha y gracia me acompañarán todos los días de mi vida; mi morada será la casa del 
Señor a lo largo de los días.”

Salmo 23
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Lectura de una tradición índica

“Condúcenos de la ignorancia a la Verdad
Condúcenos de la oscuridad a la Luz
Condúcenos de la muerte a la Inmortalidad
Om, Paz, Paz, Paz”

Brihadaranyaka Upanishad, 1, 3, 28

Lectura de otras tradiciones espirituales

“Yo no veo a la muerte más; solo veo a mi Señor, el Dios. Estoy libre de aflicciones, y habito 
en una Paz Permanente. Mis enemigos se han vuelto mis amigos, y los malhechores se han 
vuelto para mí piadosos en 
el corazón. Y ahora encuentro Paz y Éxtasis por todas partes. Tanto cuanto conozco a mi 
Señor, tanto así conozco lo que es la Paz. Millones de aflicciones que infestaron mi cuerpo 
se  convirtieron en Éxtasis, mismo que viene del trance del Equilibrio. Aquel que conoce su 
Ser, ve al Señor prevaleciendo en todo; a él ninguna aflicción ni maldad le toca. Mi mente 
ha retornado a su pureza original, pero lo supe solo cuando me morí para mí mismo. Dice 
Kabir, esta, en realidad, es la forma de sumergirse en el Éxtasis, que uno deje de tener 
miedo y deje de provocárselo a otros.”

Guru Grant Sahib p. 327/422

Lectura de convicciones no religiosas

“En un lugar del camino dejarás a un compañero; en otro lo enterrarás; un poco más 
lejos te sobrecogerá el miedo; a través de estos tropiezos tienes que recorrer esta senda 
borrascosa y áspera. Porque cada día morimos; cada día se nos quita una parte de la vida, 
y aun cuando crecemos, la vida decrece. Perdemos la infancia, luego la mocedad, luego la 
juventud. Hasta el día de ayer todo tiempo pasado feneció; y este mismo día de hoy nos lo 
repartimos con la muerte. Y así como la última gota no deja en seco la clepsidra sino que es 
parte de un proceso con todas las gotas que manaron antes, así aquella hora última en que 
dejamos de existir no produce ella sola la muerte, aunque ella sola la consuma. La muerte 
es un sueño tranquilo y sin peligro. Con ella se acaba la felicidad pero también con ella la 
calamidad se aleja. Vive cuanto sea suficiente; y realizado espera la muerte.”

Lucio Anneo Séneca (fragmento de Cartas a Luciclio)
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Otros textos posibles

“Dijeron nuestros sabios: “Así como sus caras no son iguales, tampoco lo son sus ideas”. 
Cada hombre es “uno” en número, pero es también “único”. Es distinto de los demás, 
hay en él algo especial, propio, original. Algo que no existe en los demás de esa misma 
forma. Esa unicidad, esa especificidad que le es propia, el hecho de que cada hombre 
es el mismo y por ende distinto de todos los demás hombres, es el reflejo de lo divino 
que existe en el hombre. ¿Por qué observamos el duelo? Por aquello que “perdimos y 
no olvidamos”, por algo que se ha perdido y que es imposible de recuperar. Esta actitud 
resulta clara cuando se trata de la muerte de un gran líder, de un genio sorprendente, de 
un ser extremadamente caritativo. Es difícil entonces llenar el hueco que ellos dejan con su 
partida. Pero la noción de duelo se aplica a todos los hombres, y no sólo a estos individuos 
selectos. Observamos duelo por el líder y por el hombre del pueblo, por el sabio y el 
ignorante, por el misericordioso y por el que se aprovecha de su prójimo. Así lo hemos 
aprendido: “El que se halla junto a un muerto en el momento en que el alma abandona al 
cuerpo, debe rasgar sus ropas. ¿A qué se parece esto? A un libro de Torá que se quema...”. 
De esto se deduce que es imposible reemplazar a un hombre, a cualquier hombre que ha 
muerto. No decimos entonces: “Se ha ido un zapatero — vendrá otro en su lugar, vendrá 
otro empleado en lugar del que se fue; otro vendedor reemplazará al que se ha ido.... 
Porque un hombre — cualquier hombre — no tiene precio, no es “uno” que se puede 
reemplazar por otro, sino el “único”, el dueño de aquello especial y propio que ningún otro 
hombre posee...”

“El hombre único”, Rabino Yosef D. Soloveitchik Z”L1

En aquel tiempo, cuando Jesús llego a Betania, Lázaro llevaba ya cuatro días enterrado. 
Betania distaba poco de Jerusalén: unos tres kilómetros; y muchos judíos habían ido a 
ver a Marta y a María, para darles el pésame por su hermano. Cuando Marta se enteró de 
que llegaba Jesús, salió a su encuentro, mientras María se quedaba en casa. Y dijo Marta 
a Jesús: «Señor, si hubieras estado aquí no habría muerto mi hermano. Pero aun ahora sé 
que todo lo que pidas a Dios, Dios te lo concederá.» Jesús le dijo: «Tu hermano resucitará.» 
Marta respondió: «Sé que resucitará en la resurrección del último día.» Jesús le dice: «Yo 
soy la resurrección y la vida: el que cree en mí, aunque haya muerto, vivirá; y el que está vivo 
y cree en mi, no morirá para siempre. ¿Crees esto?» Ella le contestó: «Si, Señor: yo creo que 
tu eres el Mesías, el Hijo de Dios, el que tenía que venir al mundo.»

Evangelio de Juan 11,17-27

“A todo hombre le hemos atado al cuello su suerte, y el día de la Resurrección le sacaremos 
un escrito abierto, y le diremos: “lee tu escrito: Hoy basta con que tu propia alma te saque 
la cuenta”. Quien está en el buen camino, se conduce a sí mismo; quien está descarriado, 
se extravía a sí mismo. Ningún cargador llevará el fardo de otro.”

Corán 17, 14-15

Del mismo modo que los ríos, discurriendo, se
disuelven en el océano y pierden su individualidad, así
el sabio, liberado de la individualidad, se sumerge en el divino Espíritu universal, lo más alto 
de lo más alto.

Mundaka Upanishad, 3, 2, 8

1	 Acrónimo de “Zijronó LiBerajá” (“de bendito recuerdo”, en hebreo) que se utiliza para referirse a una persona judía cuando ha muerto.
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“La forma es vacío, el vacío es forma; la forma no difiere del vacío el vacío no difiere 
de la forma; lo que sea forma, es vacío; lo que sea vacío es forma. Así  también son las 
sensaciones, percepciones, impulsos  y la consciencia. Todos los fenómenos son vacíos. 
No son producidos o aniquilados, ni impuros ni inmaculados, ni incompletos ni enteros. 
Así Shariputra, en el vacío no hay forma, ni sensaciones, ni percepciones, ni impulsos, ni 
conciencia; no hay ojo, oído, nariz, lengua, cuerpo ni mente; no hay formas, sonidos, olores, 
sabores, tactos, ni objetos mentales; no hay conciencia  de los sentidos. No hay ignorancia 
ni extinción de ella. Ni hay todo lo que  procede de la ignorancia; ni vejez, ni muerte, ni 
extinción de la vejez y la muerte. No hay sufrimiento, ni su causa, ni su cese, ni sendero de 
liberación. No hay conocimiento, ni logros, ni falta de ellos.  Así Shariputra, el Bodhisattva, 
libre del apego, se apoya en el Budismo o Buda Dharma perfección de la sabiduría, y vive 
sin velos mentales. Así se libera del miedo con sus causas y alcanza el Nirvana.”

Sutra del corazón (fragmento)

(...) No te acongojes, ni languidezcas, ni suspires, ni  te quejes, ni llores; pues la agitación y el 
duelo afectan profundamente a su alma en el dominio divino. Ese amado hijo tuyo se dirige 
a ti desde el mundo oculto: ‘Oh madre bondadosa, no te lamentes, (...) y no te apenes; yo 
no soy de los que se han perdido, ni he sido aniquilado, ni destruido. Me he despojado 
de la  forma mortal y he izado mi enseña en este mundo espiritual. A continuación de 
esta separación está la compañía imperecedera. Tú me encontrarás en el cielo del Señor, 
inmerso en un océano de luz’.”

‘Abdu’l-Bahá

Nacer no es un principio; morir no es un final. Hay existencia sin límites; hay continuidad sin 
un punto inicial. La existencia sin límites es el espacio. La continuidad sin un punto inicial es 
el tiempo. Hay nacimiento, hay muerte, hay salida, hay entrada. Aquello a través de lo que 
uno entra y sale sin ver su forma, eso es la Puerta de Dios.

Chuang Tzu, 23
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Espacio simbólico estético

Una celebración multiconviccional o interconviccional debe procurar ser austera y 
sobria en el uso de símbolos y de rituales. El escenario óptimo es no usar símbolos 
ni rituales de ningún tipo o, como mucho, usar simplemente símbolos relacionados 

con los elementos naturales básicos comunes y rituales simples, breves e inequívocos.

El silencio y los ejercicios y prácticas que lo facilitan son óptimos y suelen generar el 
consenso más amplio e inclusivo. El silencio puede practicarse después de las lecturas y 
de las piezas musicales. Su duración puede ser más amplia si se reducen los tiempos de 
lectura, el número de parlamentos y la gestualidad simbólica y ritual. Sin embargo, si los 
familiares así lo acuerdan puede también escucharse o interpretarse música de una o de 
varias tradiciones religiosas o espirituales con o sin instrumentos. 

En el caso de la interpretación de cantos por parte de algún solista o coro, es aconsejable 
no solicitar el acompañamiento del canto al resto de la asamblea reunida por respeto a 
los miembros de otras creencias o convicciones.  Si, a pesar de todo, se decidiera invitar a 
participar en la celebración a través del canto común, debería hacerse con mucha delicadeza 
y dejando siempre claro el respeto a las creencias y convicciones propias de cada uno de 
los asistentes que pudieran llegar a sentirse incómodos y considerar la invitación a sumarse 
al canto como una incitación a una adhesión pública contraria a su conciencia.  

No es nada recomendable el uso pasivo, en la decoración ambiental, o activo, durante la 
celebración, de símbolos religiosos particulares, a no ser que sea acordado previamente 
por familiares y amigos y que garantice el respeto a la sensibilidad del difunto.

Vocabulario básico

Interconviccional
Carácter propio de eventos, acciones, iniciativas u organizaciones que implica alguna 
forma de relaciones y diálogo entre creencias religiosas o espirituales y convicciones no 
religiosas, sean ateas, agnósticas, escépticas o indiferentes.

Interreligioso
Carácter propio de eventos, acciones, iniciativas u organizaciones que implica alguna forma 
de relaciones y diálogo entre creencias religiosas y/o espirituales.

Multirreligioso
Carácter propio de eventos, acciones, iniciativas u organizaciones que incluyen diversas 
creencias religiosas y/o espirituales.



Esta ficha forma parte del manual Duellum: no tan solos. Guía sobre celebraciones funerarias 
de creencias y convicciones. Para más información, puede consultar el manual en: 

Direcció General d’Afers Religiosos: www.gencat.cat/afersreligiosos
Memora: www.memora.es/
Asociación UNESCO para el Diálogo Interreligioso: www.audir.org

© foto: Claude Herrada, Toulouse, Francia.


